
La verdad es que las únicas personas 
que fueron capaces de hacer esto fueron 
Cornelio y su familia (Hech. 10:44-46), 
y aquellos sobre quién los apóstoles 
pusieron las manos (Hech. 19:6). 
¿Acaso no tenemos la influencia 
continua del Espíritu Santo a través de 

la Palabra? ¿Puede alguno de nosotros 
hablar en un idioma que “no ha 
aprendido”? 
 

e) La Iglesia Pentecostal expone la 

religión como una “filosofía 

romántica” donde el corazón del  
Hombre tiene razones las cuales la 
mente no conoce. Entre ellos los 
sentimientos del hombre son 
considerados como la autoridad 
infalible. 
La verdad es que solo la Biblia contiene 
toda la verdad (Jn. 17:17), y la verdad 
no es subjetiva, es decir, no se origina 
en el propio corazón del hombre. De 
manera, que la religión no esta basada 
sobre la experiencia del “sentirse bien”. 
La Biblia debe ser estudiada y 
obedecida (2ª Tim. 2:15; Jn. 8:32), y es 
la Absoluta, Inspirada y Autoritaria 
Palabra de Dios (2ª Tim. 3:16, 17; 2ª 
Ped. 1:20-21). Cuando un hombre 
considera sus sentimientos como la 
autoridad básica, él esta sobre la senda 
equivocada. Rechazar la Palabra  y 
hacer “lo que es correcto a nuestros 
propios ojos” es rechazar a Dios (1° 
Sam. 15:22-26; Mat. 7:13-14). 

 
f) La Iglesia Pentecostal cree y enseña 

que las mujeres pueden participar 

en conducir una oración o aun un 

sermón en una reunión pública. Uno 
solamente tiene que ir a 1ª Tim. 2:8-15 
para refutar esto. Las mujeres deben 

aprender en silencio (1ª Cor. 14:34), 
ellas no deben enseñar en alguna 
capacidad sobre el varón. Sin embargo, 
las mujeres pueden enseñar a las 
mujeres jóvenes (Tito 2:4), y pueden 
enseñar a un hombre en privado 
(Hech. 18:25). Pero las mujeres no 
pueden enseñar o dar discursos 
públicamente estando presentes algún 
o algunos varones. A ellas les es 
explícitamente prohibido predicar en 
una reunión publica mixta (1ªCor. 

14:34). 
 
g) La Iglesia Pentecostal enseña que 

los instrumentos mecánicos de 

música son usados para “glorificar” 
a Dios en Adoración. Pero la 
verdadera adoración es en “Espíritu y 
Verdad” (Jn. 4:24). La Palabra de 
Cristo, No de Moisés, ni de nuestros 

sentimientos, ni lo que creemos que 

esta bien, nos juzgara en el día final. 
(Jn. 12:48) Es la música vocal 
repetidamente especificada como el 
tipo de adoración que Dios quiere de 
los Cristianos (Col. 3:16; Ef. 5:19). 

 
Los Cristianos deben permanecer en la 

enseñanza de Cristo, no en la de los 
hombres (2ª Jn. 9-10). Debemos seguir el 
diseño dado por Dios (Heb. 8:5) Sin 
añadirle, Substraerle o alterarle a ese 
diseño cualquiera de nuestros deseos o 
pensamientos. Mientras fui Pentecostal 
predicaba lo que se me había enseñado, 
pero cuando tenia dudas o no podía 
contestar algún argumento, yo siempre me 
refería a las “nuevas revelaciones” 
recibidas por Dios. En la Iglesia 
Pentecostal uno es enseñado que el 
“Pastor” es la autoridad dentro de la Iglesia 
y el verdadero conocimiento es logrado al 

adherirse a los “hombres de Dios” y por 
medio de la conducción “directa” del 
Espíritu Santo. 

 
Solamente hasta que conocí que para 

entender el Evangelio uno debe estudiar 
con un corazón abierto preparado para 
aceptar y obedecer la verdad del 
Evangelio, pude ver una verdadera LUZ en 
mi camino. La Biblia es realmente un libro 
sencillo de entender, pero cuando los 
hombres intentan añadirle sus opiniones, 
sentimientos, etc. uno comienza a perder 

la verdad y a creer en la mentira. He 
aprendido a confiar en Su Palabra 
completamente. He aprendido a obedecerla 
completamente, porque esta tiene todo lo 
que el hombre necesita para lograr que su 
alma este en la eternidad con Jesucristo. 
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Agradecemos la lectura de este tratado y le 

invitamos a los servicios de la Iglesia de Cristo 

en la dirección y horario indicado arriba.

Por qué deje 

a la Iglesia 

Pentecostal 

 
 
       Pablo pudo haber estado pensando en 
una persona como yo cuando escribió la 
porción de 2ª Timoteo 3:13-14 a un joven 
llamado Timoteo. Nací en una familia 
Pentecostal de muchos años. Mi abuelo fue 
un predicador Pentecostal tenaz desde el 
tiempo que lo recuerdo hasta su muerte en 
Noviembre de 1968; mientras estaba yo 
sirviendo como militar en Vietnam. Él era 
de algún modo un individuo intimidador 
que le gustaba exigir y ordenar. Fui 
enseñado desde mi niñez que solamente los 
que eran “elegidos”, o “divinamente 
llamados” podrían entrar al ministerio 
“fiel” de nuestro Señor. Yo nunca desafié 
su pensamiento o predicación. Lo que él 



decía, era algo semejante a “una 
comunicación directa” de Jesucristo 
mismo. Con esto en mente, a la edad de 
doce años, yo le dije que estaba siendo 
llamado al ministerio y predique mi primer 
sermón pocos días después. 
 
 En la actualidad mi familia cree 
completamente que si uno no esta en la 
“Iglesia del Señor”, esto es, salvo, 
bautizado en el nombre de Jesús, y lleno 
del “Espíritu Santo” con la prueba de 
“hablar en lenguas”. Uno no es un cristiano 
y esta destinado al “infierno de los malos”. 
Mi padre ha predicado esto por 50 años; mi 
cuñado y hermana son “Pastores” en una 
Iglesia Pentecostal muy grande en el área 
de Cincinnati, Ohio. Tengo además dos 
primos que son predicadores pentecostales 
también. Yo he sido acusado de ser 
“guarida de ladrones y pozo de víboras” de 
parte de mi familia a causa de mi firmeza a 
la Palabra de Dios, y mi fidelidad en la 
Iglesia de Cristo. Mi esposa y yo hemos 
sido públicamente exhortados y la 
atmósfera sigue siendo muy tensa cuando 
visitamos nuestros familiares. 
 
 Recordamos muy frecuentemente 2ª 
Timoteo 3:12 “Y también todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, 
padecerán persecución”. Fue en octubre de 
1984 a la edad de 42 años que yo reconocí 
que todo lo que yo había estado predicando 
era falsa doctrina, y que yo había sido un 
ciego “guiando a otros ciegos”. En el 
primer martes en la noche de octubre de 
1984, cambié mi vida y pensamiento, y mi 
entendimiento de la Palabra de Dios. Fui 
invitado a una serie de predicaciones por 
un amigo servicial en Little Rock 
Arkansas. Nunca había estado en la Iglesia 
de Cristo en toda mi vida. Christopher 

Bullock de Kansas City, Missouri era el 
Evangelista invitado esa semana. Yo 
acepté la invitación de mi amigo para ir 
con la actitud que yo podría ser capaz de 
“arrojar alguna luz” sobre la enseñanza de 
ese evangelista y así convencer a otros de 
su error. Algo sucedió que lo que estaba 
siendo predicado esa noche yo lo había  
creído secretamente en mi corazón en toda 
mi vida adulta. Aprendí que uno no tiene 
que venir ante un “altar” para “exclamar y 
llorar” pidiendo misericordia para recibir el 
perdón. Uno no tiene que venir ante un 
“altar” para “implorar ser lleno del Espíritu 
Santo”, tampoco uno tiene que entrar en 
una absoluta “confusión” en un intento de 
tener la “señal de hablar en lenguas”. 
 
 Todo lo que uno tiene que hacer es 
oír la Palabra de Dios (Rom. 10:17), 
creerla con todo el corazón (Ef. 1:13), 
confesar a Cristo como el Hijo de Dios 
(Hech. 8:37), arrepentirse de sus pecados 
(Hech. 2:38), y ser bautizado en el cuerpo 
de Cristo (1ª Cor. 12:13; Mar. 16:16) para 
la remisión de los pecados. El Señor, 
entonces no solamente le perdonará, sino 
también le añadirá a la Iglesia (Hech. 
20:28). Esto fue precisamente lo que yo 

hice en obediencia el siguiente domingo 
por la tarde. Me convertí en un cristiano, 
“Recién nacido”. Renuncié a la música y 

aun a mis sueños futuristas para seguir a 

Jesús por primera vez en mi vida. 
 
 En octubre de 1987 conocí a Louis 
Sharp de Little Rock, AR. Y luego 
comencé a reconocer lo que significa 
“fidelidad”, cuando comencé estudiar 
comencé aprender que el Señor tiene un 
trabajo para mí; tal como lo tiene para todo 
cristiano. Comencé a enseñar y predicar el 
Evangelio. Esto se ha convertido ahora en 

la obra de mi vida. Mi deseo es enseñar a 
los que están en error. La verdad que ellos 
pudieran obedecer les podría convertirles 
en parte de este cuerpo de Cristo. 
 
 Ahora permítame decirles “Por que 

deje a la Iglesia Pentecostal”. El 
Pentecostalismo se remonta no mas allá del 
año nuevo de Eva en el año de 1899 y 
surge en la ciudad de Topeka, Kansas. La 
Iglesia  del Señor se remonta al año 33 
D.C. cuando doce discípulos recibieron el 
“bautismo del Espíritu Santo” (Hech. 2:4). 
Esto fue un resultado del cumplimiento de 
la promesa que Jesús dio a los once 
discípulos (Hech. 1:8). Matías fue añadido 
después (Hech. 1:26). 
 
a) La Iglesia Pentecostal enseña que el 

“Poder del Espíritu Santo” cayo 

primero a los 120 personas reunidas 

en el aposento alto. El 
pentecostalismo no puede mostrar 
alguna base Bíblica para su completa 
existencia. Ellos creen que este poder 
fue recibido por “una nueva revelación 
de Dios”. La Biblia no enseña tal cosa 
(2ª Tim. 3:16-17). Las Escrituras 
sostienen que el hombre necesita 
conocer la verdad revelada para su 

salvación. No hay tal cosa como una 
“nueva revelación”. 

 
b) La Iglesia Pentecostal enseña que en 

el año de 1914, otra revelación fue 

recibida mostrando que ser 

bautizado en “el nombre de Jesús” 
se convirtió en una dogma de fe. Una 
formula. Esto no es lo que la Biblia 
enseña (Mat. 28:19-20). Hemos 
encontrado que en los principios de la 
mitad de este siglo, varios grupos 
pentecostales fueron establecidos. Las 

Asambleas Pentecostales y la Iglesias 
Pentecostales. En el año 1944 estos 
dos grupos religiosos se convirtieron 
en lo que hoy es conocido como la 
Iglesia Pentecostal Unida. (Datos 

tomados del Manual de la Iglesia 

Pentecostal, Pág. 8-10). La Biblia 
enseña que el Señor estableció 

solamente una Iglesia (Mat. 16:18). 
Esta es la única Iglesia de la que el 
Señor haya hablado. 

 
c) La Iglesia Pentecostal reclama que a 

través del instrumento del “Espíritu 

Santo” los milagros de enfermedades 

incurables ocurren diariamente. 
Aunque yo nunca vi algún sano 
milagrosamente en todos los años que 
fui Pentecostal. Nadie puede limitar a 
Dios en sus obras. Él tiene todo el 
poder si Él lo elige hacer. Pero el 

hombre no tiene ese poder. Si lo 
tuviera, ¿Dónde esta la prueba? ¿Por 
qué el Espíritu Santo dio a un hombre 
este poder y a otro no? Tal reclamo de 
obrar hechos milagrosos 
(sobrenaturales) por el poder de 
hombre alguno no tiene fundamento 
Bíblico. Solamente los Apóstoles y 
sobre aquellos sobre quienes pusieron 
las manos en el primer siglo tuvieron 
ese poder. Pero hoy todos ellos han 
muerto (Compare los pasajes; Mar. 

16:14-17; Hech. 1:8; 2:4,14; 

especialmente estudie Hech. 5:12; 

8:17). 

 

d) La Iglesia Pentecostal enseña que 

una persona puede “hablar en 

lenguas” mientras este bajo la 

influencia del “Espíritu Santo” tal 

como Pedro y otros en el día del 
Pentecostés.  


